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“[...] Yo tomo esta esperanza por una predicción, si la justicia decide las contiendas de los 
hombres. El suceso coronará nuestros esfuerzos porque el destino de la América se ha fi jado 
irrevocablemente; el lazo que la unía a la España está cortado: la opinión era toda su fuerza; 
por ella se estrechaban mutuamente las partes de aquella inmensa monarquía; lo que antes las 
enlazaba ya las divide, más grande es el odio que nos ha inspirado la península que el mar que 
nos separa de ella; menos difícil es unir los dos continentes, que reconciliar los espíritus de ambos 
países. El hábito a la obediencia; un comercio de intereses, de luces, de religión; una recíproca 
benevolencia, una tierna solicitud por la cuna y la gloria de nuestros padres; en fi n, todo lo que 
formaba nuestra esperanza, nos venía de España. De aquí nacía un principio de adhesión que 
parecía eterno, no obstante que la conducta de nuestros dominadores relajaba esta simpatía, o, 
por mejor decir, este apego forzado por el imperio de la dominación.
Al presente sucede lo contrario: la muerte, el deshonor, cuanto es nocivo, nos amenaza y tememos; 
todo lo sufrimos de esa desnaturalizada madrastra. El velo se ha rasgado, ya hemos visto la luz, 
y se nos quiere volver a las tinieblas; se han roto las cadenas; ya hemos sido libres, y nuestros 
enemigos pretenden de nuevo esclavizarnos. Por lo tanto, la América combate con despecho; y 
rara vez la desesperación no ha arrastrado tras sí la victoria. 
Porque los sucesos hayan sido parciales y alternados, no debemos desconfi ar de la fortuna. En 
unas partes triunfan los independientes mientras que los tiranos en lugares diferentes obtienen sus 
ventajas, y ¿cuál es el resultado fi nal? ¿No está el Nuevo Mundo entero, conmovido y armado para 
su defensa? Echemos una ojeada y observaremos una lucha simultánea en la inmensa extensión 
de este hemisferio.
El belicoso estado de las provincias del Río de la Plata ha purgado su territorio y conducido sus 
armas vencedoras al Alto Perú, conmoviendo a Arequipa e inquietando a los realistas de Lima. 
Cerca de un millón de habitantes disfruta allí de su libertad.
El reino de Chile, poblado de 800 .000 almas, está lidiando contra sus enemigos que pretenden 
dominarlo; pero en vano, porque los que antes pusieron un término a sus conquistas, los 
indómitos y libres araucanos, son sus vecinos y compatriotas; y su ejemplo sublime es sufi ciente 
para probarles, que el pueblo que ama su independencia por fi n la logra.
El virreinato del Perú, cuya población asciende a millón y medio de habitantes, es sin duda el más 
sumiso y al que más sacrifi cios se le han arrancado para la causa del Rey, y bien que sean vanas 
las relaciones concernientes a aquella porción de América, es indudable que ni está tranquila, ni 
es capaz de oponerse al torrente que amenaza a las más de sus provincias.
La Nueva Granada que es, por decirlo así, el corazón de la América, obedece a un gobierno 
general, exceptuando el reino de Quito, que con la mayor difi cultad contienen sus enemigos 
por ser fuertemente adicto a la causa de su patria, y las provincias de Panamá y Santa Marta que 
sufren, no sin dolor la tiranía de sus señores. Dos millones y medio de habitantes están esparcidos 
en aquel territorio, que actualmente defi enden contra el ejército español bajo el general Morillo, 
que es verosímil sucumba delante de la inexpugnable plaza de Cartagena. Mas si la tomare será 



a costa de grandes pérdidas, y desde luego carecerá de fuerzas bastantes para subyugar a los 
morigerados y bravos moradores del interior. 
En cuanto a la heroica y desdichada Venezuela, sus acontecimientos han sido tan rápidos, y sus 
devastaciones tales, que casi la han reducido a una absoluta indigencia y a una soledad espantosa; 
no obstante que era uno de los más bellos países de cuantos hacían el orgullo de la América. 
Sus tiranos gobiernan un desierto; y sólo oprimen a tristes restos que, escapados de la muerte, 
alimentan una precaria existencia: algunas mujeres, niños y ancianos son los que quedan. Los 
más de los hombres han perecido por no ser esclavos, y los que viven, combaten con furor en los 
campos y en los pueblos internos, hasta expirar o arrojar al mar a los que, insaciables de sangre y 
crímenes, rivalizan con los primeros monstruos que hicieron desaparecer de la América a su raza 
primitiva. Cerca de un millón de habitantes se contaba en Venezuela; y, sin exageración se puede 
asegurar que una cuarta parte ha sido sacrifi cada por la tierra, la espada, el hambre, la peste, las 
peregrinaciones; excepto el terremoto, todos resultados de la guerra.
En Nueva España había en 1808, según nos refi ere el barón de Humboldt, 7 .800.000 almas 
con inclusión de Guatemala. Desde aquella época, la insurrección que ha agitado a casi todas 
sus provincias ha hecho disminuir sensiblemente aquel cómputo, que parece exacto; pues más 
de un millón de hombres ha perecido, como lo podrá Ud. ver en la exposición de Mr. Walton, 
que describe con fi delidad los sanguinarios crímenes cometidos en aquel opulento imperio. Allí 
la lucha se mantiene a fuerza de sacrifi cios humanos y de todas especies, pues nada ahorran los 
españoles con tal que logren someter a los que han tenido la desgracia de nacer en este suelo, que 
parece destinado a empaparse con la sangre de sus hijos. A pesar de todo, los mejicanos serán 
libres porque han abrazado el partido de la patria, con la resolución de vengar a sus antepasados 
o seguirlos al sepulcro. Ya ellos dicen con Raynal: llegó el tiempo en fi n, de pagar a los españoles 
suplicios con suplicios y de ahogar a esa raza de exterminadores en su sangre o en el mar.
Las islas de Puerto Rico y Cuba que, entre ambas pueden formar una población de 700 a 800 
.000 almas, son las que más tranquilamente poseen los españoles, porque están fuera del contacto 
de los independientes. Mas ¿no son americanos estos insulares?  ¿No son vejados? ¿No desean su 
bienestar? 
Este cuadro representa una escala militar de 2.000 leguas de longitud y 900 de latitud en su mayor 
extensión, en que 16.000.000 de americanos defi enden sus derechos o están oprimidos por la 
nación española, que aunque fue en algún tiempo, el más vasto imperio del mundo, sus restos son 
ahora impotentes para dominar el nuevo hemisferio y hasta para mantenerse en el antiguo.
¿Y la Europa civilizada, comerciante y amante  de la libertad, permite que una vieja serpiente, 
por sólo satisfacer su saña envenenada, devore la más bella parte de nuestro globo? ¡Qué! ¿Está la 
Europa sorda al clamor de su propio interés? ¿No tiene ya ojos para ver la justicia? ¿Tanto se ha 
endurecido, para ser de este modo insensible? 
Estas cuestiones cuanto más las medito, mas me confunden: llego a pensar que se aspira a que 
desaparezca la América; pero es imposible, porque toda la Europa no es España. ¡Qué demencia la 
de nuestra enemiga, pretender reconquistar la América, sin marina, sin tesoro y casi sin soldados!, 
pues los que tiene, apenas son bastantes para retener a su propio pueblo en una violenta obediencia 
y defenderse de sus vecinos.
Por otra parte, ¿podrá esta nación hacer el comercio exclusivo de la mitad del mundo, sin 
manufacturas, sin producciones territoriales, sin artes, sin ciencias, sin política? Lograda que 
fuese esta loca empresa; y suponiendo mas aún; lograda la pacifi cación, los hijos de los actuales 
americanos, unidos con los de los europeos reconquistadores, ¿no volverían a formar dentro de 
veinte años, los mismos patrióticos designios que ahora se están combatiendo?
La Europa haría un bien a la España en disuadirla de su obstinada temeridad; porque a lo menos 



le ahorraría los gastos que expende, y la sangre que derrama; a fi n de que, fi jando su atención 
en sus propios recintos, fundase su prosperidad y poder sobre bases más sólidas que las de 
inciertas conquistas, un comercio precario y exacciones violentas en pueblos remotos, enemigos 
y poderosos. La Europa misma por miras de sana política, debería haber preparado y ejecutado 
el proyecto de la independencia americana; no sólo porque el equilibrio del mundo así lo exige; 
sino porque éste es el medio legítimo y seguro de adquirirse establecimientos ultramarinos de 
comercio.
La Europa que no se halla agitada por las violentas pasiones de la venganza, ambición y codicia, 
como la España, parece que estaba autorizada por todas las leyes de la equidad a ilustrarla sobre 
sus bien entendidos intereses. [...]”

* Aclaración: Se respetó la ortografía de la fuente documental


